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 Antonio, vamos a empezar por el final  ¿Cómo afronta el equipo el 

final de una temporada marcada lógicamente por mantener la 

categoría y con el éxito de haber llegado a jugar una final de Copa 

RFEF?  

Estamos en una posición en la que cada partido cuenta. Ahora 

estamos fuera de los puestos de descenso, y tenemos mucha 

esperanza porque el equipo juega muy bien, lo que ocurre es que 

por unas cosas o por otras ha sido una temporada un tanto 

complicada y extraña. Para mí en lo personal, y para el equipo 

también lógicamente.  Pero hemos llegado hasta aquí y si el equipo 

juega como está jugando ganaremos partidos. 

  

 ¿Cuáles son tus cálculos actuales viendo el calendario y los 

enfrentamientos que quedan?   

Nuestro calendario es asequible e invita a pensar que dependemos 

de nosotros mismos, porque si ganamos a los que  nos tenemos que 

enfrentar, que son rivales directos, pues lo tenemos hecho. 

Además, son equipos que después de jugar contra nosotros tiene 

que jugar   con el Real Madrid….. Pero, lo fundamental es tener la 

esperanza intacta y sé que nos vamos a quedar en la categoría.  

 

 Vamos a ponernos en dos casos, uno es que la permanecía se 

consigue y otro que no...¿Continuará en ambos casos Antonio 

Iriondo siendo entrenador del equipo? Y si en alguna de las dos no 

fuera así ¿Continuaría  dentro del club con su otra e importante 

labor como responsable de formación?  

Yo soy un hombre del Rayo Majadahonda y en una tesitura la 

primera, me puedo poner porque es la que buscamos. En la otra, 

me resulta imposible ponerme por lo tanto, esa hipótesis no la 

puedo manejar. 

 

 

 



 En qué consiste tu labor principal como responsable de formación 

del CF Rayo Majadahonda?  

Nosotros tenemos más de 30 entrenadores y 600 alumnos en la 

escuela. Cada uno lógicamente ve el fútbol de una manera 

diferente, y al hacer un programa formativo hay que sincronizar al 

jugador de 12 años, con el de 16 y con el de 8, por lo que el 

programa  tiene que corresponder a un estudio anteriormente 

realizado para formar e informar a todos los entrenadores, para que 

todos lleven a la práctica lo mismo.  Además este programa está 

orientado a que,  cuando un jugador empieza desde abajo, si llega  

al primer equipo tenga la misma metodología de trabajo desde la 

base, aunque es complicado trabajar todos en la misma dirección. 

La próxima temporada tenemos que cambiar cosas, incluyendo en 

esta metodología a los equipos de juveniles porque son sus 

jugadores los que al final tienen más posibilidades de subir al primer 

equipo, y esto es una asignatura pendiente para realizar la próxima 

temporada.  

 

 ¿Tiene el Rayo actualmente algún jugador que pudiera  dar el salto 

a una categoría superior? 

Sí, hay algún jugador que ha demostrado que podría estar en 

categoría superior, aunque por suerte para nosotros no se van a ir, 

por varias cosas como  la edad, condiciones personales y  familiares, 

pero también  porque por la situación en que está actualmente la 

Segunda B, es complicado que algún equipo pague en condiciones 

para que se vayan  fuera de casa teniendo aquí su vida, su familia, 

sus estudios o su trabajo.  

 

 

 

 

 

 



Y después de hablar de su club y del equipo al que dirige 

actualmente, entramos a conocer al  Antonio Iriondo, entrenador y 

hombre de fútbol.   

 

  ¿Cuál es tu sistema de juego “de cabecera” el que más te gusta 

utilizar?  

Me adapto siempre a los jugadores que tengo y dentro de una 

filosofía de juego que es invariable, sí puedo hacer diferentes 

sistemas totalmente distintos. Cuando no se tiene un equipo 

equilibrado en toda su extensión, que en estas categorías es 

complicado hay que adaptarse pero, lo que no puedes cambiar es tu 

forma de ver el trato con el balón y las relaciones humanas. Eso no 

lo voy a hacer nunca, porque además es la mejor manera para que 

yo pueda dormir bien por las noches. Si en aras de competir  tengo 

que decirle a un jugador que haga cosas que a mí no me gustan 

porque crea que por eso pueda sacar un resultado…no lo voy a 

hacer.  A mí,  me gusta tener futbolistas inteligentes, no futbolistas 

con memoria solamente, que hacen lo que el entrenador le ha dicho 

que haga aunque no se den las condiciones adecuadas para hacerlo. 

El jugador inteligente se adapta a la situación del momento y actúa 

en función de esas necesidades. Eso es lo complejo, hacer 

futbolistas inteligentes y no sólo con memoria….algo que es más 

fácil hacer desde la base con los niños, porque tienen el vaso medio 

lleno, con futbolistas mayores ya es más complicado pero hay que 

intentarlo.. En el futbol, hay dos formas de entender las cosas, crear 

o destruir y siempre es más placentero en la vida si uno tiene la 

sensación de crecer y de crear, y no de destruir. Lo que no he 

querido para mí como futbolista no lo quiero ahora para mis 

jugadores.  

 

 En  Primera División todo el mundo sabe que hay egos que, dentro 

de la labor de un entrenador está el gestionarlos. En estas 

categorías en las que se mueve Antonio Iriondo, también existen 

esos egos dentro de un vestuario?  Y si es así ¿Cómo se gestionan? 

También los hay, porque el ego es algo intrínseco al ser humano, no 



a la categoría donde se juegue.  Cuando se trabaja en grupo hay que 

gestionar y manejar los egos. En estas categorías hay que adaptarse 

a la situación porque no ocurre como en Primer División que viven 

las 24 horas para el fútbol y todos ellos están marcados por ganar 

muchísimo dinero. Aquí hay gente que estudia, que trabaja, 

solteros, casados, de diferentes sitios, y hay que tener algo de 

manga ancha a veces,  pero es cierto que es complicado gestionarlo.  

El ego en definitiva es esa parte negativa que no es buena para  

trabajar en grupo, donde lo que hay que contemplar es la humildad, 

que para nada hay que confundir con  sumisión. La humildad, te 

hace ver la realidad tal cual es y te posibilita poder crecer y mejorar,  

por el contrario el ego te hace ver algo que es distinto a la realidad. 

   

  ¿A la hora de trabajar, qué importancia tiene tu cuerpo técnico y 

las herramientas tecnológicas o…eres más de cuaderno? ¿Cómo te 

gusta organizar el trabajo? 

Tengo mis colaboradores con los que, cuando empieza la semana 

distribuyo el trabajo y, aunque hay veces que hay que improvisar,  

básicamente lo primero que hacemos es ver qué jugadores tenemos 

disponibles durante la semana y sobre ellos qué contenidos se 

tienen que trabajar durante la semana de entrenamientos. Yo para 

trabajar soy más de la antigua usanza, pero mi cuerpo técnico sí  

maneja ciertas herramientas que me ayudan.  Los lunes vemos 

vídeo -resumen del partido anterior para tratar de corregir errores 

cometidos, y  aunque a los jugadores les cuesta ver sus propios 

errores, sin esta herramienta del vídeo sería muy complicado poder 

hacer este trabajo.  También lo utilizamos para ver lo bien que se 

han hecho otras cosas, por supuesto.  

  

  ¿Cuál es tu máxima como entrenador…alguna frase que siempre 

les dices a tus jugadores como Leitmotif…..  

No tengo nada establecido. Trato de vivir el momento, sin memoria 

de futuro ni de pasado, y cuando lo consigo nos da 

resultado….porque lo que valía ayer, hoy no vale!  

 



  Ahora en el fútbol llamado “moderno” está muy en auge el tema 

de la motivación, el coaching y diferentes técnicas similares, 

¿Crees que un exceso de motivación es contraproducente en un 

equipo, en un futbolista….?  

Totalmente. El equipo tiene que estar motivado al 100% pero no al 

120% , ni al 80% . Nunca por encima porque se falla, se lesionan 

etc.. y tampoco por debajo porque entonces posiblemente, no 

lleguen a tiempo al balón , a la jugada  y será entonces el contrario 

el que posiblemente llegue antes.   

 

 ¿Ha cambiado algo en tu forma de tomarte el fútbol desde el 

infarto que sufriste a finales del año pasado?  ¿Te costó estar 

únicamente como espectador en esos meses que estuviste fuera 

del banquillo?  

Poco, porque realmente llevo más de 30 años en el fútbol y estoy 

convencido de que el fútbol, o mi manera de vivirlo, no fue un 

factor dominante para lo que me pasó. Veo el fútbol igual en el 

banquillo que en la grada. En otra época de mi vida es verdad que 

estuve a punto de dejarlo porque sufría muchísimo y justamente 

fue a raíz de eso, cuando me plantee algo muy sencillo ¿Por qué lo 

voy a dejar si es lo que me gusta? Y analice entonces  por lo que 

sufría tanto, descubriendo que  era por el miedo a perder.  Ahí me 

di cuenta que es sólo un juego y que lo máximo que puede pasar 

efectivamente es perder un partido…bueno pues entonces…. habrá 

que hacer todo lo posible para ganar…y cambié esa manera de 

verlo.  De hecho, al reincorpórame al banquillo después del infarto, 

me puse un pulsometro para controlarme un poco y al final del 

partido, el pico máximo que había tenido era de 80 pulsaciones y 

una media de 64 pulsaciones en dos horas de partido!!!  

 

 Por último, Antonio,  ¿Qué es lo que te ha enseñado el fútbol y 

que intentas trasmitir en la escuela, a tus jugadores, en la vida en 

general??  

El fútbol es una escuela de la vida. He tenido unas experiencias muy 

importantes que me han hecho también recapacitar, por ejemplo 



cuando estuve en Japón entrenando.  Fue una experiencia vital 

importante por su filosofía de vida que fue una enseñanza para mí.  

 

 


